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HOY, santos Agrícola de Aviñón, 
Antonino de Apamea, Elpidio del 

Piceno y Habib de Edesa

San Agrícola de Aviñón 
Obispo, que después de llevar vida 
monástica en la isla de Lérins, sucedió  
en el episcopado a su padre, san Magno

ISRAEL VIANA 
MADRID 

Hace unas semanas, ABC pu-
blicaba la siguiente informa-
ción: ‘Putin ordena realizar ma-
niobras con armas nucleares 
en respuesta a Macron tras ha-
blar de enviar tropas a Ucrania’. 
La amenaza del presidente ruso 
no es nueva. En marzo de 2022, 
tan solo un mes después del ini-
cio de la guerra, ya anunció que 
había puesto en estado de má-
xima alerta las fuerzas nuclea-
res de su país.  

Sin embargo, los datos de Pu-
tin sobre el armamento nuclear 
que posee son siempre opacos. 
Un informe reciente del Bulle-
tin of Atomic Scientists asegu-
ra que Rusia cuenta actualmen-
te con 5.977 ojivas nucleares. 
De ellas, 1.500 estarían pendien-
tes de ser desmanteladas, pero 
4.477 están disponibles para su 
uso. Hablamos del arsenal que 
el Kremlin heredó de la URSS 
cuando se produjo la desmem-
bración del gigante comunista. 

Ya lo advertía ABC entonces 
con titulares como: ‘Boris Yelt -
sin negoció con Gorbachov el 
próximo traspaso del control 
nuclear’ o ‘Yeltsin asume el con-
trol del único botón nuclear de 

la antigua URSS’. Esta última 
noticia informaba de que, «tras 
la renuncia de Gorbachov a su 
cargo de presidente de la Unión 
Soviética, el presidente ruso se 
hizo cargo del maletín que con-
tiene los códigos que controlan 
un arsenal de 27.000 cabezas 
nucleares». 

Lo que nadie recuerda aho-
ra, en plena guerra, es que Ucra-
nia poseía el 
tercer mayor 
arsenal atómi-
co del mundo 
en el momen-
to en que se 
produjo la caí-
da de la URSS.  

Cuando Bill 
Clinton subió 
al poder en 
1993, el princi-
pal problema 
que heredó fue 
precisamente 
qué hacer con 
las armas nu-
cleares en po-
der de estos 
Estados satélites de la antigua 
Unión Soviética. Sobre todo, 
Ucrania, que había alcanzado 
ese tercer puesto tras Estados 
Unidos y Rusia.  

En concreto, Kiev controla-
ba 1.900 ojivas nucleares, una 
cantidad mayor que la de Fran-
cia, Gran Bretaña e Israel. Dis-
ponía también de silos estraté-
gicos y aviones capaces de des-
truir ciudades de más de 50.000 
habitantes con bombas de 400 
a 550 kilotones, entre 27 y 37 ve-

ces más poderosas que las de 
Hiroshima y Nagasaki, según 
el artículo del investigador Ste-
ven Pifer ‘Order from Chaos. 
Why care about Ukraine and 
the Budapest Memorandum’ 
(Brookings Institution). 

Un año después, sin embar-
go, el entonces primer minis-
tro ucranio, Leonid Kravchuk, 
decidió ceder esa posición de 

poder con el 
‘ M e m o r á n -
dum de Buda-
pest sobre ga-
rantías de se-
guridad’ que 
firmó con Ru-
sia, en 1994. 
Según el 
acuerdo, Ucra-
nia se compro-
metía a desha-
cerse de todo 
aquel arma-
mento nuclear 
y Rusia pro-
metía respetar 
las fronteras 
de Ucrania y 

reconocer su soberanía. 
Esa es la razón de que, en fe-

brero de este año, Dmitro Ku-
leba recordara ante la Asam-
blea General de la ONU que «el 
mundo le debe a Ucrania su se-
guridad». Al ministro de Rela-
ciones Exteriores ucranio no le 
faltaba razón, si tenemos en 
cuenta que aquella cesión his-
tórica permitió al mundo res-
pirar mucho más tranquilo.

Cuando el mundo temía  
a Ucrania, tras heredar el 
arsenal nuclear de la URSS
∑ Las bombas que 

poseía el país eran 
treinta veces más 
poderosas que la 
de Hiroshima
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L
a actualidad mediática suscitada en nuestro 
entorno por la actividad del virus del Nilo Oc-
cidental, fundamentalmente en el sur de Es-
paña y por la declaración de la Organización 

Mundial de la Salud de una emergencia internacional 
debida al virus de la viruela de los simios ha elevado 
el interés por las denominadas virosis emergentes. Se 
trata de infecciones víricas de nueva aparición en la 
población o de aquellas previamente descritas cuya 
incidencia o extensión geográfica sufre un rápido au-
mento. 

La emergencia de nuevos virus o el resurgimiento 
de los ya conocidos se produce por una interacción de 
factores de la población susceptible, el propio virus y 
el entorno de ambos. Justamente la cultura ‘Salud Glo-
bal’ o ‘One Health” (Una Salud) promueve la necesi-
dad de trabajar conjuntamente en salud humana, sa-
nidad animal, salubridad medioambiental y seguri-
dad de la cadena agroalimentaria. La innegable 
conexión de estos eslabones obliga a la integración de 
profesionales de la biología, farmacia, medicina, ve-
terinaria y otras disciplinas biosanitarias y de inge-
niería. 

Gran parte de los virus emergentes son zoonóticos, 
y una proporción sustancial se transmiten a través de 
vectores, generalmente artrópodos; otros requieren 
contacto indirecto o directo con el reservorio o fuen-
te de infección. Exigen atención preferente los que in-
fectan animales domésticos y a los silvestres de en-
tornos accesibles. Su amenaza deriva de su capacidad 
de salto interespecífico, pudiendo así afectar a una po-
blación distinta que no ha desarrollado ningún tipo 
de inmunidad frente a un nuevo agente. 

Una vez que el nuevo agente se establece en la po-
blación humana, su diseminación geográfica y la mag-
nitud de los brotes dependen de su vía de transmisión, 
del periodo de viremia, del número inicial de infecta-
dos y de la morbimortalidad asociada. 

La capacidad de los servicios de salud para detec-
tar y controlar la infección en la población es el factor 
principal que determina su impacto. Muchos de estos 
virus pueden cursar en el ser humano de modo silen-
te o generar síntomas inespecíficos, lo cual dificulta 
su identificación. Los métodos de diagnóstico direc-
to basados en la detección antigénica en la atención 
primaria y en la determinación de genoma en el ám-
bito hospitalario se imponen como una herramienta 
esencial para etiquetar etiológicamente los cuadros 
clínicos y delimitar mediante secuenciación la evolu-
ción de los clados virales. Parece oportuno efectuar 
estudios seroepidemiológicos que permitan delimi-
tar la prevalencia de las infecciones en animales y hu-
manos e impulsar estrategias de búsqueda de antivi-
rales como de vacunas eficientes frente a los agentes 
emergentes. 

La difusión de conocimiento, la formación conti-
nuada y el trabajo interdisciplinar son pilares para lo-
grar una ‘Salud Global’ y reducir el impacto negativo 
de las virosis emergentes. 

JOSÉ Mª EIROS BOUZA   

 es catedrático y jefe del servicio de Microbiología del Hospital 

Río Hortega de Valladolid 

La difusión de conocimiento, la forma-
ción continuada y el trabajo interdisci-
plinar son pilares para alcanzar una sa-
lud global

Virus emergentes
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